
El alcalde de 
San Joaquín, 

Ramón Farías, 
explica su 

disidencia de 
la campaña 

antidrogas del 
gobierno. 
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En Los Angel,es, los mapuches lo llamaban "tatai", que quiere decir 
"viejo sagrado". Los fieles de San Bernardo se dirigen a él coíl"t8 "monseñor" y en sus oídos resuenan 

sus prédicas dominicales. Cumplió 75 años y está a punto de pasar a retiro. Pero antes de su 
partida, el obispo Orozimbo Fuenzalida asistirá a la cc~sagración de la Catedral de 

San Bernardo, un templo imponente, hecho a imagen de su creador. 

' 

Comeniños, 
uno de los 
exponentes de 
Xtreme Lucha 
Libre, un grupo 
que quiere 
revalidar este 
deporte. 

E Marcela Ramos 

laltarmayordela 
Catedral de San Bernardo 
mide200metr,oscuadrados: 
puromármolde Carrara. El 
obispoOr<nimboFuenzalida 
loimportódesdeltalia, ''para 
quelagenltpobretengauna 
iglesiadignayvealoqueDios 
haceporellos''. 

Bajo ~te altar, mandó a 
construir u::ia cripta con 24 
nichos que recibirán los cuerpos 
de los obis:;ios de San Bernardo 
del nuevo siglo. La habitación 
también es de mármol y Fuenza­
lida, de sotana negra y solideo 
púrpura, cc,n su enorme anillo 
de oro y s--.i considerable cruz de 
plata en rr,edio del pecho, resalta 
como una ex1raña joya. 

-Aquí v~ a descansar la 
historia -dice mostrando los 
nichos. 

-Pero yo voy a estar acá. 
Indica ~ suelo. 
Bajo nu.es:ros pies, una losa 

verde con forma de ataúd ... 



... lleva la siguiente inscripción 
en latín: Deus Refugium Nostru'n et 
Virtus. 

-Dios es mi refugio y mi forlale­
za para trabajar por él -traduce el 
obispo. 

Y prosigue: 
-Esta es mi tumba. Me tomt. las 

medidas y la mandé a hacer. Es,) de 
arriba es el escudo de mi familia. bs 
Fuenzalida y Fuenzalida, que llega­
ron desde España. Los colores re­
presentan el oro y la plata, pues era 
una familia de fortuna, de nobles, 
claro. Aquí dice, ve, Orozimbo Fuen­
zalida, nació el 22 de mayo de 1925 
en Rancagua, fue consagrado obis­
po el 19 de mayo de 1968 ... Falta la 
fecha de mi muerte, claro, que la v .rn 
a poner cuando me muera. 

Más abajo se lee el epitafio, q·1e 
también ya lo mandó a hacer el obis­
po: "Confiado por el señor, trabajó 
por su Iglesia. Rogad por su eterno 
descanso". 

Cuando muera, Orozimbo Faen­
zalida va a descansar bajo el altar 
mayor y bajo el Espíritu Santo que, 
transformado en paloma, le hace un 
guiño desde el techo de la Catedral 
de San Bernardo. 

Fuenzalida viste una sotana, 
como solían hacer los obispos antes 
de que el Papa Pablo VI los instaa a 
abandonar las vestimentas forma­
les. Eran los años del Concilio Va:i­
cano II, la Teología de la Liberación 
y Roma aconsejaba modestia a sus 
pastores. Por entonces se construían 
capillas populares, para que la casa 
de Dios fuera como la casa del hom­
bre. 

"Monseñor", como llaman los fe­
ligreses al obispo Fuenzalida, e, un 
hombre conservador y doctrinario. 
Es un fiel seguidor de la línea de 
Juan Pablo II, que al poco de iniciar 
su pontificado recuperó la antig:ia 
tradición de levantar templos impo­
nentes. El de San Bernardo es uno de 
ellos: las auréolas de los santos son 
de oro y las paredes están hechas de 
mármol travestino. Pero el obi;po, 
que en este recorrido ha palmoteado 
cada rincón con sus manos para de­
mostrar que el mármol es mármol y 
la plata es plata, lo define como 
"austero". 

-¿Por qué su nicho está al me-

dio de la cripta y no junto a los 
demás? 

-Porque yo my el fundador. 5ui 
el primer obispo de San Bernardo. Y 
estoy haciendo les trárLites para traer 
los restos de mi radre y mi maére, 
para que los er.tü::rren. aquí, al lado 
mío. También I~ gustarfr traer al­
gunas persoilaEcades antiguas de la 
ciudad. A don Domingo Eyzaguirre, 
por ejemplo, qu fund6 San Bernar­
do, y a tres o cuatro mieobros je! 
Ejército que lucharon en l a Guerra 
del Pacífico en 1~,79. 

Tras el altar mayor está ::1 asie::ito 
del sacerdote, q¡;e también es de 
mármol. En el ~,,pal do, para la eter­
nidad, está labrad;:, el ~seudo de los 
Fuenzalida y Fuenzahda. La Cate­
dral de San Bernardo es Orozimbo 
hecho iglesia . . 

¿QUIEN SUCEDE 
AOIOZIMBO? 

En mayo pasado, Orozimbo 
Fuenzalida cumpiió 75 añ::is . A esa 
edad, los obispos presentan su dimi­
sión ante el Papa para pasar a retiro. 
Pero él, el polf'r::.ico obispo que en 
los 80 se hizo farr:.oso por su amisrnd 
con el general ?ir:ochet y en los 90 
dio muestras de una defenrn a illl­
lranza de la Iliocal católica, va a 
permanecer en ,o diócesis por algu­
nos meses más. 

-El Santo Pa~e me ha ped:do 
que continuemos nuestro trabajo 
hasta terminar el año jubilar -expli­
ca. 

Pero esa no e la ú::iica razón. 
El obispo quería estar presente 

en la consagración de esta nueva 
catedral, el más preciado :; costoso 
de sus proyecto~. En el Vatica::io, 
donde Fuenzal:d:1 goza de privile­
giados contactos, lo apoyaron en sus 
deseos. 

Para la ceremonia, que se reali­
zará el próxim.:) 25 de ncv:embre, 
Fuenzalida esper.a.recóir a todos los 
0bispos de Chile.. Les tiene i::na sor­
presa: 

-Solicité al Vaticano que envíen 
un cardenal delegado a presidir la 
liturgia. Había invitado al cardeaal 
Sodano, pero no ::ruede venir, por el 
año jubilar. 

Su cercanía con Angelo Soda.no 
viene de los añ-), del régimen milí-
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Arriba: el obispo 
Orozimbo Fuen· 

zalic:!la asegura 
que con _el 

general (A) 
Augusl!o Pinochet 

Jo une una 
amistad simple, 
sencilla y huma­

na. A la derecha: 
el frontis de la 

Catedral de San 
Bernardo, la 

obra mayor d-e 
la gestión de 

fuenzalida en la 
diócesis creada 

en 1981. 

Hace poco mi::s 
de un año, el obispe 
inició los trámi.i.es de 
sucesión. Y, se!;ún 
revela un hombre 
de Iglesia, la SJnta 
Sede le habríc 
concedidó la ·~gracia 
preferencial" de 
participar en el 
nombromiento de su 
sucesor, un privilegio 
del cual sólo 
contados obisoos en 
el mundo podrkm 
hacer !~ala. 

tar, cuando el actual car:lenal lle_gó a 
Chile como nuncio. Sodano es hoy 
el segundo hombre más poderoE<O de 
la Iglesia y en los ardientes ecle­
s ,ásticos se lo conoce c::imo el •·-0re­
jcro del Papa". Por deb=ijo de S)da­
no, pero más alto de !oque cual~uier 
otro pastor chileno hai llegadc,, se 

ubica otro gran amigo del cbispo 
Fuenzalida: el también conservad,::ir 
cardenal Jorge Medina:. 

Estos buenos cont.,cros lo han 
hecho merecedor de iflpc11antes 
gestos de parte de la Santa Sede, 
como el sagrario de plala quelmce en 
su nueva catedral, que ,es un :egalo 
del Papa. 

Pero ese presente es sólo :ma 
muestra de su populrrdad. Ha.ce 
poco más de un año, el •)bisp-::i in~ció 
los trámites de sucesion. Y, ,e5ún 
revela un hombre de Ig:esia, la San­
ta Sede le habría conce:lido :a "gra­
cia preferencial" de pacticipE e,1 el 
nombramiento de su suce,or, rm pri­
vilegio del cual sólo ccntado& o')is­
pos en el mundo podrían nacec g=ila. 

Al respecto, el obispn desii.:a ,ma 
frase sugerente. 

-Estoy trabajando para oLue .,e 
venga alguien que continúe estl cbra 
-explica. 

BUENOS AMIC,JS 
El flash del fotógrafo no c~sc. de 

relampaguear y el ob:spo de .,an 
Bernardo posa a gusto en cada ri...7-
cón de su nueva catedral. 

-Tómale una foto a e,ta v.-.rgen. 
Es una réplica de la q·1e hay eli la 
Catedral de Santiago ;:ide, y las 
paredes del templo repit::o la orcen, 
en un eco incesante. 

La voz de monseñoc no sólo r::­
tumba en el templo, siro tamb:én en 
la mente de sus feligreses. "':'ienes 
que escucharlo, tienes ~ue ir a Tna 

m¡sa ,uya", nos aconseja uno de 
e[os. 

Ea sus prédicas, el obispo suele 
hablai: por 40 ó 50 minutos y durante 
todo ese tiempo, los feligreses si­
guen ::-1 movimiento de su báculo, 
que el sacerdote agita en forma ince­
sante. apuntando al cielo y al infier­
no, rr.arcando dramáticamente el 
paso ce cada una de sus frases . Ese 
bastoc simboliza el poder de la Igle­
sia y si Fuenzalida lo usa, como 
vi ,te ~otana y luce su anillo de oro, 
es po--que cree fervientemente en 
ese p:der y en la fuerza de sus sím­
belos. Como dice un teólogo, Fuen­
zalida "tiene impregnado el concep­
to de ~ríncipe de la Iglesia". La suya 
ne e: la imagen de un pastor de 
º"eja.<' que caminan junto a él, sino 
la de •·un guiador, un portavoz de la 
dcctri1a". 

Ea 1997, en una de sus memora­
bles ;r.édicas, Fuenzalida leyó una 
carta .ante sus feligreses y los llamó 
a no votar por los parlamentarios 
que estuvieran a favor del divorcio. 
"Al oomento de emitir el sufragio, 
cada ·.mo ha de pensar en conciencia 
en la :~ascendencia que significa dar 
el apoyo a candidatos que hayan 
apoy:do el divorcio vincular", les 
di_1 0. 

F::!taban pocos meses para la 
elecci5n parlamentaria y muchos 
vieroc allí, más que una defensa de 
la doc:rina católica, una preocupan­
te intnmisión política. En su alocu­
ción, el obispo favorecía directa­
mente a los candidatos de derecha, 



la mayoría de los cuales no era par­
tidaria del divorcio. 
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Esta particular sintonía con sec­
tores de derecha hizo conocido a 
Orozimbo Fuenzalida en los 80. En 
aquellos .años, mientras ~ repre­
sentantes de la Iglesia alzaban su 
voz para conde~áticas 
violaciones ~os huma- ·~ 
nos, el entonces obispo de Los An- ·' 
geles no ocultó la simpatía que sen­
tía por el régimen militar y- sobre 
todo por su líder, el general Augusto 
Pinochet. 

En la Catedral de San Bernardo, que inaugurará el 25 de noviembre-, Fuen:z:aliida ya tiene al 
centro de la cripta el lugar donde descansarán sus restos. Todo estci hecho en el recinto, 
incluso el epitafio. Sólo falta inscribir la fecha de su deceso. 

cio, Fuenzalida trabajó muy cerca de 
los obreros y campesinos, en organi­
zaciones como el Instituto de Edu­
cación Rural (IER) y la Juventud 
Agrícola Católica (JAC). "En aque­
llos tiempos era párroco de campo 
en Pichilemu", recuerda el obispo 
auxiliar de Temuco, Jorge Hourton, 
que fue compañero de seminario de 
Fuenzalida y aún mantiene con él 
una estrecha amistad, pese a que 
durante el gobierno militar se ubica­
ron en veredas opuestas. 

Y a desde entonces, Fuenzalida 
se hizo conocido entre sus pares por 
sus buenas relaciones con el poder. 
Aunque más de una vez declaró que 
era un ferviente opositor a la refor­
ma agraria y no ocultó sus críticas a 
los agitados años de la Unidad Popu­
lar, Hourton recuerda que el obispo 
"le regaló un poncho huaso" a Sal­
vador Ali; nde. 

Muy pocos saben del comienzo 
de la relación entre Fuenzalida y 
Pinochet; y el obispo guarda para sí 
los entretelones de su primer en­
cuentro. 

-Nos conocimos a comienzos ; ­
de los 70, fue una reunión impre­
vista -dice. 

En San Bernardo, algunos co­
mentan que monseñor fue el confe­
sor del general por mucho tiempo, 
pero Fuenzalida lo niega tajante­
mente. 

-Tenemos una amistad simple, } 
sencilla y humana -afirma. 

Poco meses antes de ser nombra­
do obispo de San Bernardo, en 1987, 
Fuenzalida acudió a La Moneda para 
saludar al entonces Presidente Pino- En la imagen de archivo, luego de haber asumido en San 
-.,het. Cuando cumplió 25 años de ~- ernardo, el en~onces intendente de Santiago, el general Ser· 
sacerdocio, el gener~a io Badiola, cali:tca una cinta al prelado tras la inauguración de 

dlP n,-rn, flllP <>ñn.o .-1 , 1 n liceo. cruz ~espues e 
sería robada. Siendo comandante en Fuenzalida e0nse,va importantes 
jefe, en tanto, Pinochet traspasó por amistades. Entre ellas, el general 
cien años al Obispado de San Ber- (R) y ex intendente.de Santiago Ser-
nardo un sector del cerro Chena, gio Badiola, y el e:.. comandante en 
propiedad del Ejército. En la cima, jefe de ~a ArElllda, Jorge Martínez 
el obispo levantó una imagen de la Busch. Al diputado-del distrito de su 

Poco meses antes 
de ser nombrado 
obispo de San 

Virgen, a donde año a año acude diócesis y p~~iden:e de la UDI, Pa- JiBernardo en 1987 
junto con sus fieles en una procesión blo Longueira, Jo Lama~,~ ' ' 
"con banda militar y todo" . to", cue~~or. Fuenzalida acució 

Mientras Pinochet estuvo dete- En esa épo::a hamía nacido tam-
nido en Londres, Fuenzalida no dejó bién su estrec::ia re:ación con el in- a La Moneda paro 
de llamarlo para saber cómo estaba; fluyente empr::sario Ricardo Claro, 
y cuando el senador vitalicio regre- a quien ¡Jguncs ice1tifican como su saludar al entonce,5 
só, el obispo fue uno de los primeros "asesor económico'". Pero Fuenzali- p 'd t 
en visitarlo. da lo desmien:e: reSI en e 

A propósito del desafuero del -Soy más amig,J de los pobres 
general (R), Fuenzalida ha llamado que de los rices -,firma. Aunque no 
la atención sobre las intenciones que desconoce una cualidad que hasta 
traen consigo quienes exigen justi- sus más férreo; detractores resaltan: 
cia. "Algunos quieren ajusticiar a s11 capacidad para sacudir los bolsi-

para Chile, porque además se da en La historia sacerdotal de Fuen­
una forma hipócrita, al usar concep"\: zalida lo caracteriza como un cons-

f Pinochet. Cuando 
f cumplió 25 años de 
sacerdocio, el 
general le regaló una 

Pinochet y ese ambiente no me gustai llos "de los ricos''. 

tos como justicia y verdad, bajo los tructor de iglesias. Siendo obispo de cruz de oro/ 
cuales se esconde pura y simple- Los Angeles, participó en la crea-
mente el deseo de venganza", ha ción de quinc:: pruroquias y en la que años después 
dicho. Mas en la intimidad, un cer- diócesis de San Bernardo, tras su 
cano suyo relata que el obispo suele llegada en 1987, dobló el número de le sería robada, 
definirse como "uno de los pocos templos. Con:.trll)·•5, además, una 
momios que van quedando en este casa obispal y un :seminario mayor, 
país". c11yos planos estáll firmados por el 

De los años del gobierno militar, Papa y cuyo cestos~ calcula en más 

de un :nillón de dó[;ir-;!s. 
Pa..'1e importante ée la volunt:1d 

edifi::a.dora del obispo descansa en 
el 2J1oyo financiern q¡ue recibe de 
111ar.os de un sector del empresaria­
io. "Hay una cami-'hd grande de 
perrnmas que me ay'ldan", recono­
ce P-~ro tan determitaJ.te como eso, 
es su iniciativa perst1nal, que lo ha 
Ilev:tdo a establecer ;;,JCiedades en­
tre el ~bispado y alg:mas fundaci:>­
nes,para adminü:trE:Féos de los cua­
trc c:ementerios C'ue tay en San Ber­
na.'."é.o y también el hospital parro­
qu i2l En éste, además, hacen su 
práctica los estudianr::, de Medicina 
e.e la Universidad L,J, Andes, que 
pert::nece al Oplls Dei. 

CONVERTIR A LAGOS 

Tras la llegada de la democracia, 
estrechó sus lazos con hombres como 
Anselmo Sule -presidente del Parti­
do Radical Social Demócrata, del 
cual era simpatizante el padre del 
obispo- y el DC Andrés Zaldívar. 
Con Ricardo Lagos ha tenido más de 
un encuentro, donde ha sacado a re­
lucir su agudo sentido del humor. 

Un testigo recuerda que, a co­
mienzos de los 90, Lagos y Fuenza­
lida coincidieron en la inauguración 

En la zona don:l'e Orozimt-o de un colegio. El obispo le deseó 
Fu:::"lzalida ha dobl2co el númern entonces suerte en su gestión. Tiem-
ie templos y mrndó-construir es:a po después, con Lagos como minis-
i::npo1ente catedral, están las comn- tro de Obras Públicas, se volvieron a 
r.ai, más pobres de Santiago. Es el encontrar y Fuenzalida fue un poco 
sur ce la capital, el sector que más se más allá en sus buenos deseos. "An-
bunciéi en los recientes temporales y tes le dije que le deseaba suerte y le 
donde se registran lo;; más altos ín- fue bien. Bueno, ahora voy a pedir 
dice, de delincuencif. De comunas por su conversión", deslizó el obis-
com'.> El Bosque, L1 Pintana y San po al ministro, tras lo cual ambos 
E-e:rnrdo se alimenta: los estudios rieron de buena gana. 
de Mideplan que sefü.lan que buena "Tiene una habilidad polí!jca in-1 
parte de los jóvenes viven en una nata y se relacíona bien con todos, 
;;_tuoción de extremai pobreza. como un patrón de fundo", confi-

La mayor parte de las poblacio- dencia un hombre que lo conoció de 
nes que forman la zc-na sur fueron cerca. A los huasos de su diócesis les 
,rasla:Jadas allí en los 80, en un pro- llama la atención "por vivir amance-
::eso de erradicaciones masivas que báos" y les ofrece casarlos sin ma-
::: _gobierno mili~ar in_stauró "para yores trámites. 
foca:izarlosrecursos". Para muchos, Hacia el final de nuestro recorri-
:.:n embargo, la situación actual no do por la nueva Catedral de San 
~. miy distinta de cóoo vivían hace Bernardo, Fuenzalida da rienda suel-
2.:l añ05. ta a su fama de cura de campo. Pre-

Fieazalida sabe muy bien de eso, gunta a la periodista y al fotógrafo si 
~Mes cada tanto k 1 llaman de la Mu- están casados. Y si es así, por qué 
:1.c:~.alidad de San Bernardo, para \ l~yes. Las respues_tas vacilantes dan 
qs1e mterceda en una toma que pro- pie para que el obispo tome la ofen-
agoa:za algún comité de allegados. siva y al momento de despedirse, 

"';:.,a i itima vez que lo [amamos, les / insiste. 
cedió a: los pobladores un terreno -No te olvides, ah. Arregla tu 'd 
q'le 1'.alía la Iglesia", cuenta un fun- empaná -le dice al fotógrafo. Luego 
cionario. agrega: "Yo los caso, si para eso 

;.3,uus primeros añJ;; de sacerdo- estamos los curas". 
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